
VKSTIGIOS ARQüKOLOGlCOS 

LA NECRÓPOLIS DE ARTEARA (ORAN CANARIA) 

Tiefnpo hacía que nos acuciaiba el dieseo de conocer de cérea el sTran "Ce
menterio de Arteara" o "Artedara", como tamlbién lo denominam los camipesf-
nos de los TLrajanas. Teníamos referencias de su exis,tenicia por las someras no
tas que de su exploración en el uñó 1886 nos dejaron el Dr. Grau Basas, y poir 
vagas referencias dte algunos pasbores y cazadores aimigos. Esta curiosidad au-
mentaibá en el autor cadra vez que personas de nuestra 'amistad nos daban algu
nos detallesi de Jos túmulos de es.ta Necrópolis I aborigen ubicada en iparaje en 
extremo accidentado, im.uy distante de la cal>ital de la Isla y de ipueblos cerca
nos, desipolblado caisi, y aislado de toda comunicación,^ 

Aprovecliando las circunstancias de estar en conistrucción una nueva vía que 
partiendo del pago de Fataga enlace con el ipueblecito de Masipalomas, (pasando 
por las aldeas de Arteara y Jitaigana, decidióise esta Comisaría Provincial de 
Excavaciones Arqueológicas a organizar una exipioración al referido lug&T de 
Arteara que tuvo efecto el día 2 de diciembre dial pasado año 1941, contando oon 
la colaboración material del Exorno. Calbildo Insular de Gran Canaria. 

La pequeña y 'pfntoresca aldea de Arteaira está situada a unos seis kilróme-
tros é&l irtiportante pago de Fataga, ambos dentro de la jurisdioción de la Villa 
de San BartoHomé de Tirajana. Aquella aparece asentada en uma Sella y fron
dosa rinconada de la imargen derecha del profundo-1>arranco de Fataga, y la 
forman muy pocos vecinos, laboriosos y de costumbres ¡patriarcales, que viven 
de los productos de^ suis tierras fecundas: hortalizas, leg'uimJ^res, maizales, plá-, 
tanoa, naranjas, guayabos, aguacates,, duraznos, ciruelos., vid, túneraí'... En veí-
dad, el pago de Arteara con toda su fronda variada y dulzura de »a clima, nos 
pareció, dentro de sus límites redupidos y enmarcados por, altivas moles y creste-
.rlasvbasálticas, un valleclto paradisíaco arrancado, de las ubérrimas región*» 
tropicales dé la América Hispánica. De él y del de Fataga, «u hermano mayor, 
•96. han beciho los elogios más encendidos en orden a su clima y a su "flora por 
í-albios naturalistas qué por esta Isla han pasado, no faltando los términos más 
encomiásticos de ilustres entomólogos, entre ellos del Qr. D. L. Uyttemboogaart, 
holandés, autor de "Entomológische Berinohten" y "Contribución al conocimien
to / e la fauna de las Islas Canarias". De loa exipirfesados pagos de Arteara y 
Fataga se ha dicho pot.jía.turaJi&ta8 alemanes y franceses que son "unos^te los 
parajes más deliciosos xlfil mundo, donde por a,u situación g«ogTáfica, eajíecdal 
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altitud, pureza d« aire, fliora y clima benigno eitigradú extremo, puede conside
rarse como una estación j^eail pasa reiparar las fuerzas perdidas., especialmente 
en enfermos lesionados del corazón y pulmonesi". 

Tan encantador p&ga, de ^aciosiais y sendllais casiaS', de techo a dos agua», 
oon tejasj y típicos balcomajes,canario»,'es con«x;ido asimiSimio por sus morado
res y vecinois con Jos nombres de Artedara y Arteaga, términos éstos que 'brii»-

-damois para su análisis •aü distinguido a m i ^ don Juan ^varrez Dallado, Direc
tor del Instituto de la Ciudad de La Laguna y erudito investiígado^ de 1& Lin
güística, Canaria. » 

Toda la zona denomimada Arteaira y Jitaigana la constituye lli inmensa 
aíbertura del desaparecido Gran Voloán de Arteara. De aquél sólo qu»dan, er
guidas y mayestáticasi, sus altas roquedades de imaeaS' basáltica* y fottolíticais, 
de color neigruzco, verdoso y canelo rojizo que forman parte de l<a abrupta de-* 
presión cataclismal del barranco de Fataga, elocuente pregón geológico dt ^a 
formación de la Isla, que identifica a esta Lnteresahte zona «UT de medianias 
oon la cumbreña de Tejeda. Tra^ de Arteara viene Jitagana y Cañada de las 
Pencas, diminutos oasis en la aterradora soledad de estas lejanías... 

A lunos trescientos metros de las casas del pobladito de Arteara está si
tuada la Oran Necrópoli>s que nos ocupa, en una de las faldaai de la montaña 
del poniente que limita al barranco de Fataga. Forma esta ladera, por la oíoción 
geológica del dislocamiento, una extensa (pedrera de basalto verdoso y canelo 
rojizo en la que los miles de cantos y lajones presentan acusadas aristaia. Toda 
esta suave ladera pedregosa mide de longitud unos dos kilómetros por UQ kiló
metro de ancho, más o menos. Vis'ta la ladera desde su arranque, junto casi al 
actual 'poblado d e Arteara, en plano ascendente, nos ofrece un raro y curiosísi-. 
mo panorama no ya bajo el punto de vista geológico y cataclismal aino prehis
tórico y arqueológico, ante la visión que nos produce la coiiteonplación de una 
Necrópolis aborigen de cientos de túmulos unipersonales, tan exteny», y de pe
queñas construcciones que llaiman "goros", vestigios valiosos de una cultura 
milenaria. Dificultosamente hemos caminado por entre tantos lajone» basARi-
cos admirando, a diestra y sinies.tra, seiparados unos de otros apenas dos 'me
tros comunmente, cientos de estos túmulos en focma de tonrejoncillos. Fué pro
pósito nuestro enumerarlos, pero dado d número crecido y la iseria dificultad 
que nos ofrecía el cá'minar en paraje tan accidentado nos hizo desistir de nues
tro propósito. La vista no cesaba de detenerse en admirar .d interesante as^iec-
to constructivo de cada túmulo, deteniéndose la mente en recapacitar en el fe»-
fuerzo grande que representaba levantar «sta sencilla construcción cidiópea sO" 
bre un tenreno eriz'odo de escorias volcánicais y extraordinariamente á«pero. So
lo la voSuntad, el vigor. Ingenio y agilidad del isleño aborígfti pu ío Uevur a ca
bo con acierto labor tan seria y continuada para dar sepultura en luffar sepi ro 
\y apartadora sus deudo». 

La elección de lugares especiales para hacer inhumaciones confirma, una 
vez más, ¿1 criterio seguido por los aborígenes de no dar sepul'tura a sos difun-
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tos iunto a la tierra por temor a que los gusanos devorasen ai cadáver (1) ; cri
terio y práctica que acusa no solo el respeto y afect% grande qiUe dispensatoan a 
sus deudos, sino también su peculiar concepción espiritualista, propia de los 
piueibdos preítíistAricos y protohistóricos'. • ^ 

Algunos de estos túniuJos han sddo removidos, sin orden ni plaui alguno, 
por los nuevos bárbaros de la cultura, cuyas manos pecadoras en su afán de 
ppner al descubierto el initerior de aquéllos, por si encontraban "igánigoef o 
restos humanos, no pararon unientes hasta no ver claramente lo que había en 
él interior. Así se explica el que muchos de estos túmulos unipersonales aparez
can arrasados o terriblemente profanados. , 

Este "Gran Cementerio" estuvo rodeado de una gran imuralla o pared de 
piedra seca, pues, a pesar del tiemipo transcurrido y de las búsquedas, revueltas 
y -profanaciones de aficionados a las antigüedades y de meros curiosos, quedan 
a&ñ restos de unosoparedones rodeando a aquél, alcanzando en algunas partes la 
altura de un metro. 

Los túmulos que hemos visto y examinado en Arteara están formados por 
una caJ4 funeraria construida a base de grandes y medianos bloques basálticos 
superpuestos, conistituyerido pared, y cubiertois ipor igrandes lajones en plano 
horizontal. A la cabecera del sarcófago encontramos, formando 1^ caja, una lajr. 
vertical a manera de cuña. Esta caja-sarcófago aparece al exterior cubierta.de 
piedras supe>i>uestas, de regulares dimensiones, que en conjunto constituye una 
aencilla constr\)cción,.cÍ€lápea que se va elevando eñ forma de tronco de cono o 
de torrejoncilío, como también la llaman algunos cromisitas de la Conquista de 
la I'Sla (2), hasta alcanzar la altura de 1'60 y 1'25 metros. En la parte oentrial 
y superior del tronco de cono hallamos muchas piedras menudas que actúan de 
rellenio. 

El lecho o piso del cajón funerario aparece formado por una serie de pe
queñas lajas bi«i dispuestas sobre un cascajo, que prueiban evidentemente él 
horror de los aiboríg:«neí a que los cadáveres de sus deudos 'se corrompiesen 
en «ontacto con la t icrra 'y fuesen devorados por los gusanos. 

Las diihensiones de los «árcófagos de estos túmulos, es decir, de la caja pé
trea funeraria, al menos "Se los que hemos examinado cuidadosamente, «on las 
siguientes: largo 1'97 itietros, alto 0'35 metros y ancho 0'40 metros. Como se ve, 
son las dimensiones justas para albergar cadáveres de seres coi:pulentoa' como ' 
corresponde a los pobladores de estas i.<ílais, eapecialmente de Gran Canaria en 
tas zonas Sur y Sureste, en las que se han encontrado loi» restos humanos abo 

(1) Vid. Sebastián Jiménez Sánchez, ''Embalaamamientos y enterramientos 
de tos Canarios y Guanchea", "Revista de Historia" de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad é/s La Laguna, número 55, año 104J; y tomo XVI, 
pá^. 129 :ft 1*5, de^ Revista "Atlantis", del Consejo Superior de Investigaciomea 
Científica», órgano de la Sociedad Eaipeñola de Antropología, Etnología y Pre
historia. 

• 02) Gómez Bsoud'eío y Sedeño, en su "Crónica de la Conquista *ie Gran 
Canaria", ^ • 

Marín y Cubas, en capítulo XXIv 'de su "Historia de las M a s Cancuras". 

http://cubierta.de
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w 
r(gen«s dé mayores dimensiones antroponi'étricasi, ya en>^cuevas f^nprarias (l^. 
como en túmuil<i9: 

HOMBRES 

NORTE Media Máxima . Mínima 

lisíete ... 1'72 1*83 1'53 
Angostura ... -... 1'78 l'8l 1'69 
Bandamá ^ 1'72 1'80 1'64 

SUR • 

vArgmnegruin 1'75 ' 1'88 1'64 (2> 

Sardina y Juan Grande 1'72 1'80 1 ' ^ 

SURESTE 

Agüimes (Guayadeque) ... 1'67N ' l'8l 1'62 
Sante Lucía 1'6» 1'80 1 '»^ 

San Bartolomé ... .,. 1'69 l'BO 1'59 

OESTE 

Agaete y ^izbique '... .i. ... 1'70 1'76 1'68 
« 

^ MUJERES 

NORTE ' - > Media Máxima Mínima 

- Islete '... 1'63 " . - , 
• Ahgostuira ... 1'54 • l'fiS 1'51 

Bandañía ^ .> 1'57 1'60 1'84 

SUR ^ , 

Arguine«rUirt ... ... rS7 1'68 1'66 
Sardina y Juan Grande ... ... ... 1'62 1*56 l*Sl 
(1) Vid. Sebastián Jmiéner, "EmbalsaMiamientos y enterramientos de Guan 

ches y CJanaVio®. "Atíantis", tomo XVI, ipáigs. 131 y 132. ídem en REVISTA DE 
HISTORIA, loe. cit. ^ , 

Verneau, \ "Haibitations, seputurea et̂  Ideux sacres des anciens canariens". 
(Sig. X-4-B. Biblioteca caiiaria del "Museo Canario", Las Pítlmias). 

ídem, "De la ipluralité de» races ancienmes de L'Arohipel Canorien". (9ígr. 
II-0-8. Museo Canario.)' 

ídem, "Sur les anciens halbitants de la Isleto". (Sjg. II-C-8. Museo Canario.) 
ídem, "Sur les semites aux lies Canariesi". 111-0-8. Muiseo Canario^j 
ídem, "L(a taille d ^ amciens haibitanta des lies Canaríes". (Sifir. II-C-8. Mu^ 

»eo Canario.) 
' liiem, "Cinq années de« «éjoniirs aux lies Camaries". 

I ^ i n o Bertihelot, "Etndio^ía y Anales ^ la Conquista de laA Islas Cana
rias".' 

' (2) Algunos esqueletos han menjido do« metros de altunu 



SUROESTE 

A n i m e s (Guayadeque) 1'50 1'60 1'45 
Santa Lucía l'S3 1'58 1'50 
San Bartolomé ... .'.. ; 1'53 1'58 1'50 

OESTE 

Ag*ete ... ... ... r a í 1'52 1'49 
BijJbique 1'51 1'52 1'49 

Examinad(i el interior de varios de estos túmulos nS hemos hallado fragr-
lAento aliguino de cerámica funeraria ni restos de pieles ni de tejidos de junte y 
palma; solamente gran cantidad de blancas cenizas óseas a todo lo largo de la 
caiJa-<sarcófaigpo, estando estas más acentuadas en el lugar correspondiente a la 
calbecera y parte central, donde 'precisamente debieron descansar el cráneo, pel
vis y calbeaa de fém,uires. En alguno que otro túmuño encontramos Eraigmentos 
de huesos Jargos y pequeñas parteis de hueso de la cabeza, especialmente del 
occipital y parietal, todos ellos blanquecinos, sin gelatina y casi deshechos. Esto 
aspecto interiof de los túmulos y éi avanzado estado de diescomposicióh de loS ' 
hÜASOS es muy éxjplicable dada la mucha antigüedad de la osamenta y la sinigUT 
ia r situación de ios enterramientos; en ladera sobre cascajo basáltico fracciona
rio, y a la fuerte acción de los rayos solares en sitio tan descampado, aire y llü^ 
vias, durante largas centuriasi, acaso milenios. * 

La necróipolis aborigen de Arteara, en la Isla de Gran Canaria, es semejante 
a la de la Aldea de San Nicolás, en la misma. Isla, donde encontramos también. 
Junto a la desembocadura del ^ibarranoo de la Aldeai'iunos mU. "igoros" o casillas 
de canarios, entr^ los que destaca el Goro Grande, llamado también pof los al
deanos "La Iglesia".' 

Construcciones y sepulturas análogas son las iilbicadas en Mogén, Lomo de-
ios Gatos, Venéguera, Tazarte, y J 'azar tko, Telde, .4gaete, Isleta '(ya desaparecí 
das), Roque Partido en el Valle de Agaete (1). . . Levantadas con lajas rodeadas 
de piedras superpuestas, más o menos regulares:, que forman pequeñas pirámi
de». Un enterramiento tumular completamente distinto al que nos ocupa es el 
descubierto IKW Veitieau en Agaete, de forma cilindrica con un segundo túmulo 
central, suiperripuesto, adornado en su parte «•uperior con piedras de tres oolo-
Ptó (2). 

En el Pinar de Pajonales- (término municipal de Tejeda), donde llaman la 
Degollada del Gigante, lugar apartadísimo, existe, un sepulcro de aborigen ca
nario que difiere por su sencillez y estructura externa de las inhumafciones tU; 

( y Jiménez Sánchez, Revista "Atlantis", tomo XV. (Actas y-Meiporias 
de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria y Museo 
Btnol<óigico Nadonal.) 
«» ^^^ "Habitationa, sépultures et lieux sacres des anciens Cañarían»", en 
Beroe^d'Ethnographie", París, 1889, ,pá,g. 41; idem, "Rapport sur une miasion 

«cientafujue dan» í'Aícftipel", Paría, 1889, págs. 206 y 207, y "Cinq aimé» de 
téijour aux Hea Canarie»", ipá. 88. . \ 
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mulares áe Arteara, Agaete, etc., pfles no forma tronco de cono o torrejoncillo 
sino un simple rect&nguiilo sobre el terreno, limitado en sus lados i>or l*j<mes 
colocados verticalmente. En el centro no tiene piedra alguna. Es una especie de 
cerca d« 2 X 0'60 que señala el enterramiento de «Clgrún isleño más o menos 
destacado. Próximo a él están las ruinas de una casa canaria, de jíiedra se
ca, de forma circular con alcoba lateral, cuyas dimensiones aproximadas son 
4 X 3'50. 

El Cementerio del Cascajo de Arteara nos hace pensar en la existencia de 
poblados aborígenes muy próximos,, indepehdientemenite de los de Argueniguin, 
.luán Grandie, Tiraxana..., máxime si recordamos la proximidad de los Santua
rios o al^ogareTieiS d # l a Fortaleza y Hnmiaga, y tenemos en cuenta vestigio? 
dfe algunos "goros" o casillas de canarios existentes a poca distancia de ]» Ne
crópolis de Arteara. Tan grande Cementerio asi lo hace s.uponer. 

La d.is5)osici6n y estructura de la caia funeraria de loe sencillos túmulos de 
Arteara guarda estrecha relación con los cajones funerarios .pétreos de l^s c's'-
tas de la Gran Necrópolis de la Guancha, en Gáldar (Gran Canaria) (1). 

Los túmulos que nos ocupan, al meVios los que hemos examinado, están 
orientados al Naciente, particular éste que ha sido muy interesante, pues exi*-
t«n discr^ancias noitoriais en la forma de orientar los canarios sus sepidcros y 
cadáveres: Berthelott, P. Maffiotte y Mr. Des^preaux, entre otros, los suponen 
orientados al Norte, al Oeste y de Este a Oeste, respectivamente. 

Fué costumlbre general én los isleños enterrar a sus 'muertos en zonas vol
cánicas o pedregosas y en cuevas. En el 'primer caso recubrían el cajón funera
rio con ilajas cuya-s uniones cerraiban con barro, colocando luego sobre tí Barcé-
íajgo piedras sueltas o tierra. Tal es, el caso de los túmulos por mí descubiertos 
en el Roque Partido, Valle de Agaete. 

Lo expuesto nos induce a creer que los enterramienitos de los aiborígenas ca
narios, no de cuevas, pertenecen a la última f a ^ de Jos monumentos megallti-
cos, la de las sepulturas en cistas, caja dé piedra, que forma parte del período 
del cobre o eneolítico. 

Todas estas huellas arqueológicas son restos culturales de una raza proto-
DÓrdica y «urcipea, de ojos acules, pelo rubio y de considerable altura, que ha 
recibido en Canarias la denominación de raza de Cro-Magnon; heroica estirpe 
cuya supervivencia deibemos, aun en nuestros días, al cruzamiento con elemen
tos indígenas de estas Islas con elementos raciales mediterráneos, amnenoides 
y 'bereberes, y esto lo ha comprolbado científicamente, en pasados año®, el doc
tor Fisioher al referir que casi un veinte ,por ciento de la guarnición canaria, is
leña, conserva elocuentes rasgos acusí^dores de Cromagnonismo (2). 

Fijar la cronología exacta a que ¡pertenecen estos túmulos de Arteara y si
milares es materia aventurada por lo delicado. ¿Antes de Cristo o destpués de 
Cristo? ¿Antes de la Conquista o del momento inicial de ésta? ¿Siglos III, 
XIII, XIV y XV? He aquí el ,gran interrogante e incóignita a descubrir y dee-

(1) S. Jiménez Sánchez, RAfista*"Atlantis", tomo XVI, págs. 141, 142 y 14a, 
año 1941, "Embalsamamientos y enterramientos de los Canarios y Guanches". 

(2) Wolfel, "Los indígenas canarios problema central de la Aijiropología" 
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pejar. Pero no por eso ipodemos dejar de haoer estas líneas divulgadoras de unos 
vestigios <desoonoci<lo8 y en extremo importantes que coiiistituyen el depósito 
saigrado de unas culturas nxilenarias que diebemos ponerlas a salvo como inte-
grrantes del Patrimonio iHistórico, Artístico y Arqueológ^o Nacional. 

Buscar pareleliamo de esitos túmulos con los de Tamuda, Norte de África, 
no. Los nuestros ofrecen otra variante más primitiva, más prehistórica, auténti--
cálmente anotóctona, pero con influencia extraña. Sin emlbargro constituyen un 
equivalente y una 'resultante de culturas neolíticas norte-africana», mejor dicho, 
hisipano-mauritana, y fenicio<ananea, deducida por caracteres toponímicos, mor
fológicos y aca^so extratigráficos. 

Sebastián JIMÉNEZ SÁNCHEZ 

Las Palmas de Gran Canaria, 2 febrero 1942. 




